
Sara Castaño Díaz gana el 1er Certamen para Jóvenes Compositores “Ciudad de Salamanca”

“No, no veo un futuro sin componer. Eso lo haré siempre. No 
sé cómo, dónde, para qué o para quién, pero...  lo haré”

En este curso 2014—2015 nos despedimos de una presencia pelirroja que ha habitado pasillos, aulas y cabinas de nuestro 
conservatorio: Sara Castaño. Pero, antes de graduarse, ha obtenido el premio para jóvenes compositores “Ciudad de Salamanca” con la 
obra “Steam-powered heart”. Queremos realizarle unas preguntas sobre su obra, sus expectativas y su forma de entender la música.

Enrique Blanco Rodríguez

La alumna

En estos años que te he tenido como alumna, por lo que yo he visto, y por lo que me han contado otros profesores en las evaluaciones, has demostrado un 

enorme interés por todo lo que te contábamos. Sin embargo, jamás has sido la típica estudiante obediente, y has planteado todas las objeciones y propues-

tas que te han parecido adecuadas. Es un perfil de alumno complicado, pero gratificante. Mi pregunta es: ¿qué esperas tú de un profesor?

Para empezar, he de decir que la profesión 

de profesor o maestro me parece la más 

importante de la historia de la humanidad, 

ya que el ser humano es lo que es gracias 

al conocimiento colectivo del que dispone, 

y tener la responsabilidad, la capacidad 

y la habilidad de ser una de las personas 

encargadas de que ese conocimiento siga 

transmitiéndose y expandiéndose me parece 

algo inigualable para lo que todos los monu-

mentos, condecoraciones y agradecimientos 

se quedarían cortos. Una vez dicho esto, y 

ya que todos hemos podido experimentar en 

algún momento de nuestras vidas que hay 

profesores buenos y malos, diré que lo que yo 

espero al asistir a una clase es encontrarme 

a una persona con conocimientos (al ser 

posible actualizados, no tal cual quedaron 

el año que acabó sus estudios), que sea apa-

sionado de la asignatura que imparte para 

poder transmitir ese interés y motivación a 

los alumnos. Que sepa explicar los concep-

tos de forma asequible para todos, que vea 

a la clase no como un conjunto, sino como 

individuos cada uno con unas necesidades 

diferentes y unos intereses propios. Que 

pueda adaptarse. Que, por ejemplo, no pida 

hacer trabajos o exámenes absurdos que en 

el fondo no sirven para nada y en lugar de 

eso emplee un método eficaz para cerciorarse 

de que los presentes en el aula retienen los 

conocimientos necesarios y saben aplicarlos. 

Que no solo recite la teoría, sino que expli-

que la importancia de saberla y la práctica 

donde será necesaria. Pero sobre todo, que 

sea alguien a quien sea agradable e intere-

sante escuchar. Con alumnos curiosos a los 

que les gusta aprender esto último resulta, 

lógicamente, más sencillo de conseguir, 

pero aún con alumnos más complicados el 

profesor debería hacer todo lo posible por 

convencer a su audiencia de que realmente 

merece la pena escucharle. 

Todo esto no es fácil, realmente requiere 

un montón de trabajo, lo sé, y no sólo 

por parte del profesor sino por parte del 

alumno y del sistema educativo... Pero tú me 

has preguntado mi opinión y yo respondo. 

Se puede soñar, ¿no? Además, he tenido la 

suerte de aprender con varios profesores de 

estas características, ¡así que imposible no es!

Sara Castaño con su amado clarinete



¿Has echado algo de menos (las cabinas no cuentan) en lo que te hemos enseñado en el conservatorio?

Este año me he dado cuenta de un gran 

agujero de nuestra educación musical 

al cursar dos maravillosas asignaturas (una 

matriculada y la otra de oyente) que son op-

tativas y sólo impartidas un año: Educación 

Auditiva e Improvisación. Primero, no debe-

rían ser optativas, y segundo, no deberían ser 

un solo año. De hecho, no deberían ser asig-

naturas separadas sino estar integradas en el 

desarrollo musical de todos los estudiantes. 

Le damos mucha importancia a la práctica 

del instrumento y, por la cuenta que nos 

trae, a la práctica del solfeo (por eso de poder 

leer las partituras que tenemos que ensayar) 

pero ¿y a la práctica del oído interno? ¿Y a 

saber qué demonios suena cuando hacemos 

así o asá con los dedos? ¿Y a distinguir por 

qué esta obra suena como suena, por qué 

el uso de una escala u otra, por qué esta 

cadencia es clásica y esta barroca, por qué 

estos acordes y no los de al lado? Y no, no 

me refiero a saberlo teóricamente, sino a es-

cucharlo. A realmente ESCUCHAR la música 

que hacemos, que para eso está. La música 

no son esas manchitas negras que vemos en 

las partituras. Eso es una transcripción (muy 

inteligente, por cierto) del sonido. La música 

es para los oídos, y los músicos de conserva-

torio estamos, la mayoría, sordos. 

Eso podría decir que he echado de menos. 

Y yo, por suerte, me he dado cuenta y 

me he interesado por ello de diversas formas 

y en diversos aspectos (con mi instrumento, 

desde la composición, escuchando obras 

y obras... en ello ando), pero hay muchos 

estudiantes que no han tenido oportunidad 

de descubrirlo por ellos mismos, o no se han 

dado cuenta, y si nadie se lo dice jamás 

podrán verlo. Y qué quieres que te diga, me 

parece algo muy triste..

Decides continuar tus estudios en el extranjero. ¿Por qué? ¿Qué crees que falta en las enseñanzas musicales españolas para que tengas que irte?

Siempre digo lo mismo. No es que en Es-

paña haya peores músicos. No es que ten-

gamos peores profesores o peores conservato-

rios. Todo lo contrario, contamos con mucha 

gente muy interesada y grandes profesiona-

les, pero falta todo lo demás. Y con esto me 

refiero a toda la atmósfera que puede rodear 

el mundo de las artes y la cultura. Que 

siempre falte dinero para proyectos magní-

ficos. Que haya problemas para organizar 

un ciclo de conciertos. Que las orquestas se 

vayan a pique. Que a nadie de “ahí arriba” 

le interese lo más mínimo promover las artes 

en la educación (y la educación a secas si me 

apuras). Que si no hay puestos de trabajo 

para los ingenieros, mucho menos para un 

trompetista, un pintor, un bailarín... Y no es 

que en otros países no haya estos problemas 

también, pero... (y no me enorgullece decir-

lo)... en España es exagerado.

¿Qué tal te hemos tratado en el conservatorio?

No me habría quedado once años aquí 

si me hubiera sentido a disgusto.  En 

realidad, por lo general, muy bien. Sobre 

todo estos últimos cuatro años (porque, sien-

do sincera, de pequeña prefería irme a jugar 

que tener que estudiar clarinete y solfeo). 

Cuando empecé a tomármelo un poco 

más en serio, se convirtió en lo más 

importante de mi vida. Literalmente. El sitio 

donde, no importaba las horas que pasara, 

me sentía a gusto. Pasarse el día en clase es 

agotador, pero pasarse el día en el conserva-

torio, haciendo o estudiando música, con tus 

compañeros y amigos, pues no es tan malo. 

He aprendido muchísimo, que para mí es 

lo más importante, y además de grandes 

profesionales, y os estoy muy agradecida por 

haberme convertido en la persona que soy 

ahora.

La oficial de la Flota Estelar

Disfrutas muchísimo del mundo de la ciencia ficción y la fantasía, que ha sido ya mencionado en alguna de tus obras, y que también lo es en la que te ha 

hecho merecer el premio. Robots, dragones, dinosaurios, “Dr. Who” y “Star Trek”, son, por lo que yo sé, algunas de tus principales referencias en este senti-

do. Te alejas con ello mucho del típico artista sólo capaz de beber de las grandes obras del pasado. ¿Nos quieres comentar algo al respecto?

Bueno, la ciencia-ficción me apasiona 

tanto por la ciencia como por la ficción. 

Estoy enamorada de las artes y las ciencias a 

partes iguales y en esta “rama” se mezclan 

continuamente y se apoyan y magnifican 

las unas a las otras. Por otro lado, digamos 

que el mundo del “frikismo” me salvó la 

vida, como a muchos otros nerds y geeks, 

supongo, por el simple hecho de existir. No 

he elegido “pertenecer a un grupo social” ni 

nada por el estilo. Según vas creciendo vas 

investigando el mundo que te rodea y defines 

tus gustos. Muchas cosas suelen estar relacio-

nadas y al llegar a una, te  encuentras como 

“de rebote” un grupo entero de otras aún sin 

explorar, lo cual es genial. Y por lo demás... 

realmente sólo son etiquetas que vienen bien 

a la hora de hablar de una serie de conceptos 

que si no, sería muy tediosa de enumerar.

También me intereso, naturalmente, por 

las “grandes obras del pasado” como 

dices, pero al final mis “obras” (o lo que 

quiera que sean) son parte de mí, y además, 

por qué elegir hacer algo aburrido cuando 

puedes inspirarte con lo que más te gusta del 

mundo y pasártelo estupendamente.

¿Piensas que el emplear este tipo de referencias te acerca más a un público para el que quizá las grandes obras del pasado son casi fósiles? ¿Hay, por el 

contrario algún tipo de continuidad entre las aventuras de Ulises, las de el Doctor Fausto y las de el capitán Kirk? ¿O algo totalmente distinto?

Supongo que ciertas cosas pueden inte-

resar más a un tipo de público que a 

otro, pero yo no me guío por eso. No hago 

las cosas “para un público” más que nada 

porque no conozco a ese hipotético “públi-

co”. —Lo que me preocupa de este público es 

que considere fósiles obras de hace 300 años, 

pero luego llame a la Consagración de la 

Primavera de Stravinski (que se estrenó hace 

ya 101 años, que se dice pronto) una obra 

contemporánea muy rara y disonante y que 

no se entiende o cosas por el estilo—. 

No creo que las artes tengan fecha de 

caducidad. Cuando aparece algo nuevo 

no elimina las versiones anteriores como un 

programa de ordenador obsoleto. Hay gus-

tos, pero respecto al “qué”, no al “cuándo”. 

Yo, por ejemplo, escucho con igual atención 

un preludio de Bach, un concierto de Ravel o 

el último álbum de Daft Punk. 

Y respecto a las aventuras y desventuras... 

bueno, supongo que sí está relacionado 

en cierta forma. Siempre nos ha encantado 

contar historias, siempre se seguirá haciendo, 

y las artes son un gran medio para ello.

¿Por qué recomendarías —o por qué no lo harías— a los músicos y otros artistas que se interesaran por este tipo de mundos?

Bueno, a mí este mundo me fascina. 

Promueve la curiosidad, la inteligencia, 

el aprendizaje, los descubrimientos... Todo lo 

que favorezca de tal forma el conocimiento y 

el progreso merece la pena. Aunque entiendo 

que para mucha gente las “ciencias” eran 

las asignaturas odiadas, las pesadillas del 

estudiante... En todo caso, nadie te obliga a 

saber resolver ecuaciones para ver Star-Trek, 

y en mi opinión pasarás un buen rato y 

puede que hasta aprendas algo nuevo de 

pura casualidad.

Para terminar este apartado, una pregunta cuya respuesta creo que necesitaremos después. ¿Qué es el steam-punk y por qué te interesa?

Podría decirse que es un movimiento 

cultural que comenzó como una rama 

de la literatura de ciencia-ficción (y que 

ahora abarca cine, música, estética...) en 

el que se planteaba un universo paralelo 

donde el desarrollo tecnológico llevado a 

cabo en el siglo XX y XXI no ocurría gracias 

al microchip sino a las máquinas de vapor 

que surgieron en el siglo XIX. A mí siempre 

me ha parecido una estética interesante y las 

máquinas de vapor tienen mucho encanto 

tanto visualmente o sonoramente como en 

su funcionamiento. No soy ninguna experta 

pero... Me gustan los engranajes.

La artista

Dibujas (alguno de tus dibujos hechos en clase cuelga 

en mis paredes), actúas, tienes planes para relatos y 

novelas gráficas… Ah, y tocas el clarinete y compones. 

Mil veces te habrán dicho ya que te centres en algo. Y, 

sin embargo, a mi no me parece que andes descentra-

da. ¿Qué nos puedes comentar al respecto?

Que mi sueño es poder hacer algo donde 

poder mezclarlo todo. Donde todo lo 

que hago aporte una parte. No por sentirme 

realizada sino porque me encantan todas las 

cosas que hago, por eso las hago y por eso lo 

paso tan mal cuando tengo que decidirme por 

una de ellas. Por eso jamás me arrepentiré de 

haber escogido la música pero una parte de 

mí siempre estará triste por no haber escogido 

otra cosa. Y si estuviese estudiando algo dife-

rente, me pasaría igual. Así que así estamos. 

Lo bueno de hacer muchas cosas es, primero, 

que puedes saltar de una cosa a otra. Que 

cuando te saturas puedes descansar centrán-

dote en otro asunto, algo que considero nece-

sario. Y segundo, que todo lo que aprendes te 

aporta otras visiones del mundo diferentes y 

otros conocimientos. Y lo mejor de esto es que 

los puedes interrelacionar.Sara, en un cosplay trekkie
“La historia del soldado” en interpretación de Sara



Dado lo enormemente visual que eres, ¿te influyen mucho las imágenes a la hora de interpretar y componer?

¡Por supuesto! Sin duda. A la hora de 

tocar tanto imágenes como escena-

rios (colores, estados de ánimo, recuerdos, 

sensaciones, como en el teatro).  Y a la hora 

de componer aún más. Hablo según mi 

experiencia, y no sé cómo será en el futuro, 

pero hasta ahora siempre me ha resultado 

más fácil (y más divertido) sacar ideas de 

imágenes e historias. Como son mis com-

posiciones, muchas veces las baso en mis 

dibujos y mis ideas, y hasta ahora ha dado 

muy buen resultado.

Y, obviamente, la pregunta inversa: ¿cuánto te influye la música en tus otras manifestaciones artísticas?

Siempre hay música. Siempre estoy escu-

chando algo, tarareando algo, cantando 

algo, recordando algo. Siempre he sido así. 

No creo que me fuera posible hacer nada sin 

música. Tendría que destrozarme el cerebro 

para eso, porque funciono así. Mis pensa-

mientos, como los de mucha gente, tienen 

un ritmo. 

Por otro lado, siempre tengo la música 

presente. En el baile, porque de ella de-

pende la coreografía. En el teatro, porque la 

interpretación puede cambiar por completo. 

En el cine, porque es parte de la experiencia 

que estás viviendo. ¿Y acaso no es genial 

una vez has visto la película de tu vida poder 

escuchar la banda sonora y teletransportarte 

a esas escenas o esos sentimientos que te han 

fascinado tanto?

La intérprete

Ocasionalmente ha pasado toda una clase sin 

que te refieras al clarinete: tus compañeros y yo 

comenzamos a sospechar que estás muy conten-

ta con él. ¿Cómo lo elegiste? ¿Cómo te sientes 

con respecto a él? ¿Hubieras preferido aprender 

otro instrumento?

Elegí el clarinete con ocho años. Normal-

mente, nadie sabe lo que quiere con ocho 

años. Bueno, tengo amigos que sí, pero yo te 

aseguro que no. Me parecía un instrumento 

muy bonito, muy estético, con un sonido 

muy dulce. En muchos sentidos fue una 

agradable casualidad. Con el paso de los 

años me he enamorado perdidamente del 

clarinete. Me gustan muchos instrumentos 

pero tu instrumento siempre es tu instru-

mento. Es como tu idioma materno. Puedes 

aprender otros y hablarlos todos los días 

pero la sensación de expresarte en tu propio 

idioma... te da una libertad y naturalidad 

especiales.

Por otro lado, si hubiese sabido mis 

inquietudes futuras habría pensado si 

estudiar piano. Un instrumento polifónico a 

la hora de componer es una gran ventaja. 

Y el piano es siempre una ventaja (hoy en 

día, que es el instrumento acompañante por 

excelencia). Pero para eso estoy estudiándolo 

ahora, vaya. ¡Y no me arrepiento de nada!

También ocasionalmente ha pasado toda una clase sin que nos hables de Mozart. ¿Por qué esa afinidad especial con él? ¿A qué otros compositores te 

sientes cercana?

Pues... si te soy sincera, no lo sé. Y antes 

no me gustaba tanto. Siempre había 

oído sus obras, (porque, ¿quién en un con-

servatorio o escuela de música no ha oído a 

Mozart?) pero hasta que no me puse a ESCU-

CHARLO con atención no me di cuenta de lo 

maravilloso que es. De que esa alegría y rit-

mo no es, en realidad, para nada “infantil” y 

que su aparente sencillez no significa que sea 

“simple”. Que es maravilloso, vaya. Y si ya 

escucho el cuarteto disonancia me muero.

Hay muchos otros compositores que me 

encantan, de muchas épocas diferentes. 

Disfruto especialmente las obras de la pri-

mera mitad del siglo XX (hay tantos estilos y 

tan diferentes y todos mezclados e influidos 

unos por otros...)

Mucha culpa puede tener la película de 

“Fantasía 2000” que debí de ver unas 

mil veces de pequeña y en la que se podían 

escuchar obras como “Rhapsody in Blue” de 

Gershwin (que escucho siempre que quiero 

pasar un buen rato). También he de decir 

que le tengo especial cariño a Stravinski. 

Tanto por la película antes nombrada como 

gracias a un CD de cuentos con “El Pájaro de 

Fuego” (y otras obras suyas que sonaban en 

el estéreo de mi casa). Ha hecho, por decirlo 

así, que nunca haya tenido problemas con 

el ritmo, con la acentuación, con el compás 

o la falta de él. No es difícil de entender, pero 

si toda tu vida has estado midiendo corcheas 

a tempo... igual te cuesta más. ¡Gracias, 

Stravinski!

Tres obras que quieres preparar, pase lo que pase, en algún momento de tu vida. Y por qué.

Pues tres obras, las tres de cámara, que 

me encantaría interpretar algún día... 

(sólo digo tres, habría muchas más):

El Quinteto para Clarinete de Mozart, obra 

maravillosa la cual tuve la increíble 

suerte de ver en 5º de Profesional (¡gracias, 

Carmen!) pero que aún no he podido tocar 

con un cuarteto de cuerda. Y es algo que 

quiero experimentar.

Historia de un Soldado, de Stravinski. 

Divertidísima, muy entretenida, muy 

bien compuesta, para un conjunto muy 

interesante de instrumentos y con papelón 

del clarinete, ¿qué más quieres? Ah, sí, el 

ritmazo de Stravinski.

Y por último... El Cuarteto para el Fin de(l) 

(los) Tiempo(s) de Messiaen. Una obra, es-

crita en las condiciones en las que fue escrita, 

hablando sobre un ángel que baja a la tierra 

al Apocalipsis y anuncia que no habrá más 

tiempo. Simplemente... muchas emociones 

juntas. Y tengo la suerte de tocar uno de los 

cuatro instrumentos que la componen. Toma 

ya.

No son obras fáciles, no son cualquier 

obrita del montón... pero tampoco pido 

un concierto y una gira mundial. Sólo quiero 

tener la experiencia compartida con músicos 

con los que además tenga una amistad com-

partida de crear música juntos. Y si son estas 

pedazo de obras, mejor que mejor.

Tu futuro profesional, como el de todos, es impredecible. Pero, ¿cómo lo has imaginado? ¿Miembro de una orquesta o agrupación?, ¿solista?, ¿profesora?, 

¿compositora?

Respecto a esta pregunta me sigo sintien-

do como si tuviese ocho años. Es decir, 

ni idea. Siempre había pensado que tal vez 

enseñar no era lo mío, porque hay veces en 

las que no sé cómo transmitir conocimientos 

a una persona que no razona como yo (es 

decir, cualquier ser humano del planeta). 

Pero ahora no lo tengo tan claro. En una 

orquesta sería muy interesante porque ves e 

interpretas obras y obras de diferentes com-

positores y no sólo para tu instrumento, sino 

para toda una orquesta... En un grupo de cá-

mara... bueno, eso es lo más maravilloso de 

todo. Y compositora... ¿eso es un trabajo? Es 

broma, es broma. He de decir que, aparte del 

vértigo que me causa el pensar en “mi futuro 

trabajo”, cuando pienso sobre ello me encan-

taría poder... inventarme uno. O poder hacer 

algo que ayude a la gente de a pie, a todo el 

mundo, a acercarse a la música “clásica” (es 

decir, no los 40 principales, rock, pop, para 

que me entiendas), de la que por desgracia 

nos hemos alejado no sé muy bien cómo. Y 

quiero poder crear algo que llegue a mucha 

gente. Que sea sonoro, pero también visual. 

Que sea entretenido, y a la vez intelectual. 

Comunicar con la música, que para eso está. 

Ya veré cómo lo hago.

La compositora

Cuando comenzaste armonía, después de clase te 

quedabas al piano a tocar temas de pop. Disfrutas 

de Mozart. Lo último que he visto en tu lista de 

reproducción de Spotify es de Vangelis. ¿Te parecen 

influencias demasiado dispersas, o, por el contrario, 

lo ves inevitable?

Bueno, mis gustos son muy variados, y 

también me obsesiono mucho por las 

cosas. Voy por rachas, y cuando me intereso 

por algo, es inevitable que lo de alrededor 

caiga. Aún así, investigando investigando, 

en mi biblioteca puedes encontrar Mozart, 

David Bowie, Poulenc, The Beatles, Alphavi-

lle, Ravel, Mika, Pink Floyd, The Police...

Autocaricatura de Sara con su clarinete

Autocaricatura de Sara componiendo



Ahora me encuentro en un momento 

en el que mis obsesiones se centran en 

otras cosas (en concreto, ver vídeos de la 

Sociedad Planetaria y escuchar a Bill Nye 

en los Podcasts sobre ciencia y astronomía, 

por ejemplo) y no estoy centrada en ningún 

músico/artista en concreto, así que acabo 

escuchando lo que yo llamo “listas como-

dín”, recopilaciones de música que me gusta 

de forma más... moderada. 

Ah, y lo de Vangelis... era la banda sono-

ra de Blade Runner. 

¿Siempre tuviste interés por la composición, o te fue surgiendo al aprender armonía?

Empecé armonía con muchas ganas. 

Estaba muy interesada en componer... 

aunque con más inclinación hacia el lado 

Pop-Rock de la balanza. Unos cuantos ami-

gos (buenos amigos, lo prometo) que iban 

un curso por delante intentaron desanimar-

me antes de comenzar armonía diciendo: 

“No creas que va a ser tan guay. Crees que 

vas a llegar y vas a hacer canciones pero te 

pondrán mucha teoría y a hacer corales y 

corales”. (Verídico, lo juro).

Pero cuanto más aprendía, más quería 

saber, y una vez acabada Armonía y ad-

quirida toda la teoría necesaria entré en Fun-

damentos, donde, siguiendo más o menos el 

programa, profundizamos sobre aquello que 

nos interesaba a los alumnos presentes en 

el aula en ese momento (lo cual fue genial). 

No, creo que no nací compositora, pero nací 

creativa, que es algo.

¿Qué proyectos compositivos tienes ahora mismo?

Pues antes del día 10 de julio espero que 

estén listas una serie de pequeñas piezas 

para clarinete solo (de un par de minutos 

de duración) que espero poder tocar en un 

recital de poesía (como obertura, intermedios 

y cierre).

Aparte, les debo a unos cuantos amigos 

obras que les prometí en un momento 

u otro (y que me apetece hacer). Así tengo 

inspiración y además la satisfacción de tocar 

con gente con la que estoy muy a gusto.

A más largo plazo, tengo un proyecto un 

poco más complicado, que requiere na-

rrativa, dibujo y música. Pero aún me queda 

mucho y necesito tiempo, así que eso estará 

de momento en la lista de espera.

No te voy a preguntar si ves un futuro en la composición profesional: te voy a preguntar si ves un futuro sin componer.

Gracias por el matiz. No sabría qué 

contestarte a la primera pregunta, pero 

a la segunda lo tengo muy claro: No, no veo 

un futuro sin componer. Eso lo haré siempre. 

No sé cómo, dónde, para qué o para quién, 

pero...  lo haré.

La obra

“Steam-powered heart” es el título de la obra con 

que ganaste el concurso. Detrás de ese título hay 

una historia, o al menos unas imágenes. ¿Nos las 

cuentas?

Mientras buscaba ideas para hacer la 

composición resulta que había estado 

haciendo una serie de dibujos de temática 

steam-punk en los que aparecían diferentes 

máquinas, engranajes, pistones y demás, así 

que se me ocurrió buscar vídeos con sonidos 

de máquinas a vapor para sacar ritmos intere-

santes. A partir de ahí hice unas ilustraciones 

(en realidad unos bocetos, porque no llegué a 

terminarlas) de una fábrica antigua enorme 

donde todo estaba automatizado y donde 

podían verse robots trabajando. Todos iguales. 

Todos coordinados. Una estética inspirada en 

la película de 1927 de Fritz Lang, “Metrópo-

lis”. Los dibujos están hechos en tonos dorados 

y tierra, muy cálidos, pero a la vez muy... 

poco acogedores. Muy inhumanos. Al fin y al 

cabo, hasta los “trabajadores” son parte de la 

fábrica.

¿Hay alguna relación con la web del mismo título?

No, no la hay. Conozco la web. Steam-
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juegos que además uso (juegos de Valve 

como “Portal” me gustan mucho) pero es 

pura coincidencia.

La sensación de que una orquesta interprete tu obra es muy distinta a la de que toque tu música cualquier otra agrupación. ¿Cómo fue para ti?

He de decir que al comienzo estaba 

aterrada. Tan sólo había podido ver un 

ensayo y me hubiera gustado haber podido 

trabajar ciertas cosas con los músicos para 

las que no hubo tiempo. Pero a parte del pá-

nico inicial, la sensación es muy interesante. 

Hay muchas cosas a las que quieres prestar 

atención. Tienes curiosidad por escuchar esos 

efectos que tú has pensado previamente, que 

has probado en tu cabeza, y ver qué interpre-

tación se hace de ellos. Hay sonidos y colores 

que no puedes lograr con una agrupación 

más pequeña. Pero también he de decir que, 

en esta primera experiencia, y debido a la 

falta de tiempo y de ensayos, estaba más 

pendiente de que sonase medianamente bien 

todo lo que tenía que sonar, de que los ritmos 

estuvieran en su sitio, de que se ENTENDIESE 

la obra... en lugar de disfrutar verdadera-

mente de la escucha.

Me gustaría destacar que tú, y todos tus compañeros tuvísteis muchísimo valor atreviéndoos a presentaros a un concurso de obras de orquesta sin que aún 

os hubiera explicado nada acerca de ella. Y con poquísimo tiempo. ¿Cómo lo sobrellevaste?

Yo estoy convencida de que, por mucho 

que me estrese, trabajo mejor bajo 

presión. El saber que (sólo) tenía un mes 

para componer la obra me hizo trabajar más 

eficazmente, con menos distracciones. Me lo 

tomé como un experimento, y aparte de las 

indicaciones básicas que teníamos que saber 

(como dónde se escribe qué instrumento, o 

cómo se indica tal o cual para el director) lo 

demás fue básicamente eso, experimentar. 

Posiblemente, según vaya componiendo nue-

vas obras, iré estudiando más sobre orquesta-

ción (es inevitable, habrá cosas que necesite 

saber) pero yo creo que será así y no al revés. 

Que buscaré información cuando me haga 

falta. Me refiero a lo que es pura teoría, por-

que lo que sí que haré de ahora en adelante 

es leer muchas, muuuuchas partituras de 

grandes maestros, que es de donde más se 

aprende y de donde más ideas se sacan.

Y me gustaría además destacar que tus compañeros se han comportado en general magníficamente, por lo que yo sé: nada de celos por tu victoria y alegría 

por tu éxito. ¿Unas palabras para ellos?

Que son los mejores compañeros y ami-

gos con los que se puede tener la suerte 

de estar, y de compartir momentos como 

estos. Que son todos unos grandes profesio-

nales con mucho talento, y debería haber en 

el mundo de la música y las artes más gente 

como ellos, que se alegren por el éxito propio 

y ajeno, que critiquen con ánimo de mejorar 

y nunca de hundir a alguien, que apoyen los 

proyectos que empezamos, que se emocionen 

con lo que hacen, y que sean, en definitiva, 

unas grandísimas personas a la altura del 

arte que defienden..

En otra entrevista que te han hecho comentan que los com-

positores no sabemos si las obras que escribimos van a sonar 

bien o mal. Sin emplear palabras malsonantes, ¿qué opinas de 

estas ideas peregrinas?

Pues... yo no sé si es que la gente piensa que los 

compositores cogemos papel y lápiz y ponemos notas 

según nos da ese día y luego esperamos a ver qué pasa. 

Ya lo comenté en Facebook: se llama “composición”, no 

“la ruleta rusa”. Yo sé perfectamente si lo que he escrito 

tiene sentido o no. (O al menos quiero pensar que lo sé). 

Pero en la música, la composición sólo es la mitad de una 

obra. Luego llega el intérprete quien, como bien indica 

su nombre, interpreta la obra como mejor le parece. Por 

eso tenemos los compositores “curiosidad por saber cómo 

sonará”. No porque no sepamos lo que hemos escrito, 

sino porque desconocemos cómo será interpretado, y eso 

puede cambiar una obra por completo.

¿Qué más te gustaría contarnos sobre tu obra?

Que hay cosas que cambiaría inmediatamente des-

pués de haberla probado con “músicos de verdad” 

y que, aunque me lo pasé muy bien componiéndola, no 

me parece que estuviese a mayor nivel que las obras de 

mis compañeros de fundamentos de composición. (Es que 

somos todos muy buenos, y claro.)

¡Y que estoy impaciente por tener una idea para escri-

bir la siguiente!

Uno de los robots de Sara

“Vox balaenae”, en interpretación de Sara


